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Que reforma los artículos 247, 248, 252. 254 y 258 de la Ley del Seguro Social, presentada por el diputado José de Jesús González Gortázar, del grupo parlamentario del PRI

El C. José Jesús González Gortázar: - Con su venia, señor presidente; compañeros diputados: Cuando el Presidente de la República don Manuel Ávila Camacho instituyó una gran conquista revolucionaria en 1943, la seguridad social, era obvio que ésta tendría como primera etapa a proteger y amparar a la población urbana, y en tal virtud, al establecerse la ley respectiva, solamente se contemplaron a los sectores empresarial y obrero para integrar los órganos colegiados, tanto de gobierno como de consulta de ese Instituto Mexicano del Seguro Social.

Fue hasta el gobierno del Presidente Adolfo López Mateos cuando el gobierno inició la incorporación de los trabajadores y de los productores del campo a partir de una disposición jurídica del 7 de diciembre de 1963. Esto se inició por el noroeste, habida cuenta su agricultura moderna y altamente tecnificada, y con los productores de caña de azúcar, en virtud de su homogeneidad geográfica y de su cohesión social.

Aunque los hombres del campo hoy día solamente forman el 7% del total de los asegurados, y un poco más en lo relativo a derecho habientes, es una realidad que no se puede discutir que día a día avanza la protección de esta gran conquista a la población rural. la más necesitada , y por ello es menester revisar las disposiciones que norman la vida del Instituto Mexicano del Seguro Social, para corregir la grave injusticia de que los hombres del campo no estén representados en los organismos colegiados del instituto.

Ellos cotizan, sin embargo, no tienen presencia ni en lo órganos de gobierno, ni en los órganos de consulta en la actual administración, por primera vez, y por conducto de los cañeros CNPP, CNOP hemos logrado abrir las puertas de los consejos consultivos delegacionales a la clase rural mexicana. Sin embargo, esta representación es parcial, no es plena, puesto que solamente tenemos voz, pero carecemos de voto, así como de remuneración y de otro tipo de prestaciones que tienen derecho aquellos consejeros que tienen plena responsabilidad.

Por ello, es tan importante remitirlo al acuerdo 516/87, del 8 abril del año en curso, como cuando dije: se abren nuevos caminos y posibilidades para la clase campesina. Es muy importante que los hombres del campo puedan atender las necesidades, puedan opinar sobre la marcha de la seguridad social y que el Instituto Mexicano del Seguro Social cuente con interlocutores válidos, que en un momento dado puedan orientar los programas. Ya basta de programas de gabinete, ya hay que poner fin a todos aquellos esquemas que se hacen en una oficina con clima artificial sin la participación democrática, sin la consulta popular que aquéllos que, en última instancia, se pretende proteger.

Esto sería un acto de justicia para el 40% de la población nacional que todavía es y vive del campo. Sería además una congruencia revolucionaria permitir dicha representatividad en tan importante conquista de nuestro movimiento social.

Por ello, mis estimados amigos, vengo a traer esta iniciativa de ley que adiciona los artículos 247, 248, 252. 254 u 258- A a fin de que los hombres del campo estén representados en la asamblea general, en el honorable comité técnico, en los consejos consultivos delegacionales y en el consejo de vigilancia.

Se busca que esta representatividad sea por partes iguales entre las organizaciones de campesinos y comuneros indígenas y entre aquéllas que agrupan mayoritariamente a pequeños propietarios rurales. Para no abusar de su tiempo, habida cuenta lo cargado de la agenda para este día, evito dar lectura prolijamente a las modificaciones y solamente quiero hacer un llamado a su gran sentido de responsabilidad histórica para ver si de haber un período extraordinario lográsemos modificar el articulado mencionado y en esa forma permitir, por primer vez, en medio siglo, una representación plena del 40% de la población nacional.

Hay que terminar ya, de una vez y para siempre, con la injusta diferencia entre campo y ciudad. México tiene como uno de sus "talones de aquiles" este abismo, que separa a la clase urbana de la clase rural.

Es por ello importante que por todas las formas posibles, entre ellas las reformas a las leyes de la materia, vayamos permitiendo que el campesino tenga una protección total; sea interlocutor válido, sea un actor de aquellos programas que pretenden beneficiarlo.

Y a no dudarlo, esta conquista revolucionaria de la seguridad social, que lleva prestaciones y lleva medicina a aquéllos que la requieren, es uno de los grandes avances del México contemporáneo. No pongamos, pues, oídos sordos a este reclamo y ojalá, de discutirse esta iniciativa, esta soberanía vote favorablemente a ella.

De mi parte, agradezco a ustedes su atención.

El C. Presidente: - Con fundamento en el artículo 56 del Reglamento Interior del Congreso, túrnese esta iniciativa a la Comisión de Seguridad Social, presentada por el diputado Jesús González Gortázar, del Partido Revolucionario Institucional.

